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Notas del campo.pira cu Gl collocilniOülto cientl Bco, al

nivel que ha» alCanzado otrOs paüses.

La piedra angular (lei gran eIllíicio

gerInánico está en el desarrollo y pro-

greso dado á las cieIIcias para aplicar

sus leyes en las illIlllstrias; los efectos

@el a4811dono CII los estlIIlios c".entI llcos

6ejanse selltir ell Inglaterra.

Los Inetoxios eIApirlclos 11an conI1H"

c%Q para seI' sllstitUíl@os por los proce-

v lnlicntos Ilc alüMisls, (pie aplicados cn

el campo 'Hdn trlal, 88 tra@Uce cn m'-

vo r l'c n dl m lento Vcl tra 4a] o. Big. lüllo

sI no las extensiones Ilüle ia agvlcllliura,

la BMtaiurgja y pI.36rlcciolles c[Uimicas

1Mn toünaclo, cl' l31do al estlüQIQ 68 la

ciencia Ile HoltlMiot, l~avlsler p D' ol'íz'.

l ralla]Q soül ]os ver/]a.,eü'os

carl'Hes pol r!Qn;.c dcü)e caülülllar nll

pucMO sin t.rotulejo Q la 3roBperü(lül ~,

sor l la ."'atksf;;ccjoll de ib3das siIs

ülecc-'ikia3cs y cl 'lpiMclo Klllc vc168do"

ralnrn '. tren('r" á 1 1+ l lJ3ert <B<s poH"

t;-c.-"s, por las c'I 'les '„BIIM1e 11ac r liso y

g~'.:.1 6.' todo csc pro~reso, IltÃ es cl

llIII o Cilio se eleva pol cnclIna Rol nivel

Be la 5arj)'lrüe

Qa Ulliv(rsida:l., cl Mllseo y el taller

constitllyqn la txl>ogía qlüe süünboliza

la viClla (10 todo pM olo cxllí,o, y de esas

tres e"cne>us salell los 81cüneül<os Ilue

en 1Mrüllónica coün4~11aclón constituyen

el alma de la vi611 poüxtica de los

plle olOS.

Ras grandes tI allsíorxnaclones kan

segllido siempre c'"nIQ conseclIencias

Be los gl aBdes Ae~c111üriIMelltos cien"

Vl H CQS.

a l'"llora ncia y 18, pereza on $88

caractel ístlcas 68 los salvajes, @Ge vü.vell

en ein4rlonQ. rio eswü&o pollltlco, Inlen-

tras la ciencia y cl trai4'ljo los 4a sa-

cado de la esclavitxld, elevándolos á la

categoria de holnbres clIltos y civi-

lizad.os.

GUTXÉBRRZ 8OBRAI .

Ko es Ja m,atexi-a.

No es el dulce mirar de tus pupilas,
Eo es tu frente de nácar,

No son de tus mejillas-las dos rosas

Lo que de tí me encanta

Ão es la sonrisa angelical, tampoco,

De tu boca de grana~

Zi la graciosa curva correctisima.>

De tu nivea garganta.
No es tu cuerpo arrogante y hechicero

El que enciende mis ansias,

liji sus formas que son el Bel trasunto

De helénicas estátuas.

No es la impura atracción de la materia,

¡Mi virgen adorada!

La que hacia, tí con tuerza incontrastable

Ciegalnente me arrastra.

Zs algo superior, algo intangib',e,

Que brOta de tu al»la,

Fluído prepotente y nlisteriosp

Que no se ve ni palpa,
Gorno el aroma puro de las llores

Que seduce y em.bria«a.

Züülll.IO Beato.lüRU.

Uno de Ios más ilustrados catedrál:icos

de Literatura en Kspaüa nos remite pa!'a.

su publica.ción la siguiente elegantísima

carta, en que juzga la obra de nuestro

compañero y amig». José Bogerio sán-

chez: J. L, LS'l'1:1,111x.',Il.

ga. D. Josl. Roal;,IIIQ 8i(zcItl,"g.

)li eatimlldo amigo y colIlpallerol no sé p'llIna t 64"$908e

La Q.ccidenta~)a vida política de HUes-

tro pals 6111'ante el pasado siglo nos

conIilljo á Ilolorosos l'eBGltados. Illle

todavía producen honda pena y triste

iünpresidn el sn recuerdo. Las "nlar.-

glIras qIIe sienten las naciones cuallIlo

SUfren lllgHn5L cagástK'Qfc en sül vlrl I po

lltlca son tanto xQBs grav«les cuando.o,

SIIS Call-

sas~ se vÓ Illle eBtas eran conocidas y

sll evItaclón Bo DURÉ era sKlo nllly di"

f cil, sü. nn verdadero espíritu patrio

hllbiese gv~iaIlo la condncta de los qll

con sIIS errores a car rea ro B las Iles-

grBclas.

g!rvall SHpllera las oesventlüras @q-

saIias pillil correcclÓn y rcctÃlcaclÓn

de la politica qIle la Nación debe sc-

gllir, inspirándose en ideales irrcali-

xa Vles $ en actos Ilne, trac41citios á la

práctica de la vMa, eleven al pals á las

altlIras del verdadero progreso, cllle no

se escalan más qllo con los peiiestales

de la ciencia y el trabajo. L~'stos facto-

res, la Ciencia V el Trabajo, base flln-

clalnental Qe todo credo politlco, Ilignil-

5c Ln los países y conclUcen á éstos á

la verdadera prospelidad, aulner+ando

su r!qlleza en sus Inílltiples y variadas

Inan:icstaciones.

Aprecian tanto Hlás los pUCMos sns

libertades políticas cuando Inás es sll

Ilesarrollo intelectllal, traducido en in-

vestigar y explotar slls veneros de rl-

qllexas, de ahí, aunque parezca una

paradoja, olIe los plleb?Qs son nlás libres

cuanto más trabajadores,' porqüle con

el irabajo se rodean del bienestar nIa-

teriai y moral, tan ~ecesario para coln-

prender y penetrarse de que la vida

política se hace imposible sin los inte-

reses qIIe los ciIIdadanos todos deben

conquistar por- sus esfuerzos indivi-

dlIales.

Ko son los yrogr aInas políticos ni las

~
QMBnBKSS l'evolllcionarias 108 glM IIa-

cen adelantar á los pIIeblos, cIIando

esos yrograInas políticos no se traducen

en el desarroHQ de la prodlIcción de Iln

yIleblo; se necesita algo Inás qlIe las

ideas más ó menos abstractas de dere-

chos, de reformas con que sieInp"e se

adornan esos mensajes qlIe Inucbos di-

rigen á la opinión; se necesita qIIe en-

cierren en sIIS ciáIISIIlas verdaderas y

realizables pronlesas del fomento de la

riqueza, que éste vea satisfecho sus de-

seos de progresar con la constrlIcción

ge canales, yIIertos, explotación de mi-

nas, lanzaInlento al Inar de naves mer-

cantes, porque cada 11na de estas obras

es lln gláblIIQ rojo que dá vigor al sis-

teln Q, circulatorio c o ln erc i a l de la

Qación.

XaIla de extremar los sentilnientos,

nada de yesinlismos Irgue condllcell al

fatalismo musulmán ni de optimismo

que pudiera cegar para no dejar veI

qIIe en la luz del progreso siempre hay

algo mejor; pero ninguno de' estos sen-

tiInIentos debe guiarse el qIle desee el

levantamiento de nuestra IIaci611, si no

eII el racioIIal y lógico, qIIe es el tra-

Pajo; pues con esto se llegará, si se iIls-

quó voto de calidad ni clué apoyo ha de on-

contral' usted en 61 ]»lelo Ilue <'por escrito»

fol'ülulo yo de sll Gbl'a I>08 grQ'H(~88

ra/os; sospeclla y duda que sube do puxlto

y llega al zenlt de la osadla sl este juicio

mío ha de elüt» egarse al pííblico entre otros

muchos prestigiosos que á usted llan ofreci.-

do acreditadas film,ls, ~'.1 honor de verlne

taünbién acoxnp;1ñado temo que no redun-

de en perjuicio de Ini pequelxez y descu-

bra y patentxoe llll insigni5caucja; y Iluo el

púbíico de sus lectores üo mo juzgue, á su

vez» con lllexlos caI'Iixo d01 (@lo usted y yo

nos profesa»lo-', y Ia obra. de usted y usted

y yo, sal~>a»los p..rjudicados de osa exigen-

cia. do usted,rayana en genealidad que puo-

de proporcionarnos a".guna desazón.

Dispuesto á arrostrarla por lo quo á us-

tod ostixno, dirá á usted mis impr sioues;

pox' lu .' sollsuallsta a ll55 llloolo eü lllatol'las

arte.-"llcas, px" Oc.lx'o, i11 llacel' Illis lecturas)

dsri»0 cucUta do los lüuIa'>Os Irgue llle pro-

ducexx) sin nletel'»lo on llolxduras de üün-

gxílx ~~ó»oro. Y aparte de que yo no consi-

dero nl lllLi.tii lll perdido nllügúlll v011llnon

il55preso eü fue se llan puesío á coIltxibil,-

cióxl la ac".ividad, 1a, erudicj.óü y la coülstaü-

cla,la obra de usted s01316 taü I leas excole»"

cjas de su. Sa130r y de Su volullta(5> asl poI'

la. (Iisposición como por el Inétodo ó for-

Ina en ella adoptados, tiene marcado sabor

de enciclopedia lltcrariaq y pox' tel Ilto la

utilid;>d indescutible y ;leo!ada. á es(a cla-

se do trabajo .

Son ya tan complicados y'numerosos los

coüocllnxelltos Irgue la especulación y Ia llls-

toxia llan amontonado en cada una de las

Inucllas y fraccionadas ramas de1 sabor,

que aun los iniciados tienen que echax

mano en todo mom. ü.*to de Ios Inallualejos

y de los repertorios. pala seguü.'ldad do Ilue

no equivocan el dato quc consignan, ei he-

cllo que historian ó 1a fecila que reprodu-

cen; ó para esclarecer Ias alusiones desco-

nocidas y los nonlbl'es lgnolados Que «í ca-

da momento suministran las páginas de las

obras cine Ieelnos.

Be los índices razonados y tablas de

nombres que antes acompañaban á los li-

bros de erudición, nació independiente y

libre la compilació~ enciclopéd.ica univer-

sal en plura'idad de abultados volúmones;

pero, Inás extensa que intensa, se lla vuel-

to á la intensidad, por medio de la enciclo-

ped.ia fragmentaria ó por géneros, como

cosa Inás práctica y provechosa.

Más que todas las consideraciones quo

aquí pudiera traer á colación para llacer

patentes á Ia utilidad y I»anejo de su ell-

ciclopedia literaria, sin llccho particul:lr lla

venido á demostrarxne quc el primor voIu-

men de fe grnn8ea lüteüahos í,único 15asta

ahoI'a publicado), reune las condiciones exi-

gidas en este género do trabajos. I eido con

la atención. que la amistad y los mereci-

mientos de la obra exigían, y do los estan-

tes lejanos de mi librería, d.onde cayó, lo

saqué una y otra vez para consultarlo, has-

ta que lo dejé instalado en sitio donde ten-

go, lnuy á mano, los libl'os de innlediata

consulta. Desde tal punto y sitio Ine „>ujlüa

los ojos co» frecucnci;I y me acusa y ple-

seüta la personalidad de usted, desvaneciend-
oo las sombras de mi ignorancia ó coütor *

neando de nuevo Ias llneas boro osas de lo

Ilue no discierne cial'axülolxte ml nle»10rla.

esto trato frocuollto co» la obra do su inte-

ligencia, amigo cogerlo, »lo refresca á me-

nudo los buenos afectos de su corazón y.la

buena illllxstad de ustod> á la Ilue corrospon

de con creces su GtfHlo, collxpalllel'0, alnlgo y

g, g, q, l. b. l. m.,

!
La langosta.

HI

Kstallüos en vísperas de ia Prílnavera

l estación en la cual, la ibaturaleza, despe-
~~

rezándose, despierta del letargo en que

j estuvo unida durante los meses del'frío y

comienza á adornarse con sus mejores :ga-

', las. Y así vemos el campo vestirse de ver-

', de, y las plantas cubrirse de llores,y':los

írboles poblarse de hojas; más en es>ta

', época en quo el campo presenta mejor
'

aspecto y las siembras por su buen estado

,
hacen soxxar al labrad.or con una buena

I

í cosecha, es cllando entre otl'os mucilos in-

SOCt;OS COmiénza á aViVar el germen de la

la,lgo.:tl y pnsalüdo al estado de larva y

'
silxtieüdo las primeras necesidades de'la

I
vida comienza áx devorar, y por lo tanto, á

~ destruir los tiernos retollos de Ios sem-

', brados, lleva»d,o con ello la desolaciólí y

' la desgracia al hogar tranquilo del pobre

labrador que ve perdidas sus esperanías,

mar 1>ii»i sus ilusionae y abierto á s»s

í pi.os, pronto á tragársele, el negro é inson-

!
dablo precipicio de la ruina.

Lo xi»e es y lo qile puede la langosta,

, nadie lo duda; pues todos conocerlxos sus

- efectos y los males clue causa á la agricul-

tura; más, sin embargo, no queremos fijar-

Iios ni cluelemos saberlo, y no parece :sino

que Ia «siesta nacional», que dijo el señor

gilvelal se lla llccho extensiva á tddas las

clases de sociedad y á todos los ramos 'de

la ciencia, de la industria y del arte, to-

cando no poca parte á cuanto se refiere á

I a agr i,cultura.

posa sabida. es, también, que por regla

general la avivación del insecto da' co-

mienzo en los primeros días del mes de

Abril; quince días por lo tanto faltan pára

que llos veamos visitados por tan temible

huesped, y sin embargo el gobierno gcjué

llaceP„.

Podrá decirme que tiene hecha la>dis-

tribución de insecticidas, y trochas' entre

las provincias invadidas y mandado activar

su fabricación; pero puede contestársele

que taxnbién cuaxldo la desastrosa' guerra

de los Estados-Unidos, el gobierno'deéía

tener barcos y daba órdenes para Ilue:los

torpederos que teníamos en inglaterra vi-

nieran cuanto antes, más: )cuándo:llegonf

ñiadie lo ignol'a, y sería de lamentarque

este gobierno que tan buena acogida'-tuvo

de la,opinión, siguiese los mismos rumbos

de su antecesor, contándolo' todo al tiem-

po, y que.como él, nos ll.eve á otra catás-

tx ofe coll su política. agraria, 'colno el' paI'

tido liberal nos'llevó á aquel desastre con

su, pohtlca colonial.

Hace quince dias que la trocha:co11:loS

insecticidas debian haber estado en las ca-

pitales de provincias para que, a1 empezar

la segunda quincena del mes en que es-

tamos, hubiese estado llecila la distribución

entre los pueblos que tienen terrenos in-

festados, y do este Inodo todo hubiese es-

tado dispuesto sin. precipitación para que,

cuando diese collliellzo la avi.vación, -np

perder tlenlpo ) coluen/al' txxlnbiéll a coln

la plaga. Porque hay que teiler én

oiuo lo Ilue
no se llllga ell el nles

pri;üero de su crecimiento; á'más :de ser

difícil, cuesta u~~lcllo 'Inás dinero Ia

ex ti uciÓII.

p,llora bion, lo que es'>,, "mproscindible

necesidad para que la proxlma calnpallR

sea fructífera en resultados¡es, además del

apoyo otlcial de los gobiernos, la, unidad

de miras entre todos los agricultorea: lg,

ulIiúll es la fuerza tóngase preseIlte, y
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ésta no existe y cada uno atiende á su. in-

terés personal~ 'todo cuanto Se haga sei'a

inutit. y la plaga de la langosta quedará sin

combatir.

Triste, en verdad, seria esto; pues como

dice el 8r. Gasset: ~es indispensable el ex-

tinguir Ia langosta, porque representa no

' solo la ruina de muchos agricultores, sino

la verguenza de Qaka~.

DIVAS G. NGBLRXAS.

Manzanares l64-1NN.

Cuando, seguido de sus hijos Beles

que el cuerpo abrigan con hirsutas pieles,

hvido el rostro, suelto los cabellos,

hijo la tempestad que le azotaba,
'

huj'endo de Jehová, Caín marchaba,

de la tard.e á los úiltiinos d.estellos,

:Hegó sombrío al pie de abrupta sierra

que una exteasa llanura.limitaba.

V su esposa y sus hijos, sin aliento,

dijeron á Cain:—Sobre la tieri a

tendidos, reposenios liasta el día.—

%as. Caín' pensativo, no dormía~

y al levantar la faz al armamento

que de Pénebre sombra se cubría,

en medio de él, la obscuridad ras~ando,

un ojo vió que le miraba Bjo.
—

Sluy cerca estoy aun
—trémulo dijo.

T á los suyos al punto despertando

les fuerza á caminar sin más repc so.

Treinta días va huyendo presuroso;

treinta noches camina fugitivo»

se estremece al murmullo más fui tivo;

sin tregua, sin d,escanso, tembloroso,

va demudado, pálido y esquivo,

y en su rápida fuga no desmaya

hasta que, al Rn, del suelo venturoso

que fué después de Asur, pisa la playa.

—,Hagamos alto aquí
—

dijo tranquilo;—

hernos hallado al fin seguro asilo;

estamos en el límite del mundo.—

Y al seatarse, d.el cielo en lo más alto,

severo el ojo vió; siatió qiie el miedo

surgia de su mente en lo profundo,

y
—;Zscondedme!

— gritó. Coa sobresalto

la turba d.e sus hijos, puesto el d.edo

sobre el labio, á su padre contemplaba

que en el terror niás hondo se agitaba.

Caía dijo á Jabel„de quien descienden

los que ea la arena del desierto extiende

se~ tiendas de trenzad.o pelo:
—Gubreme eon tu tieada proteetora—

Y al momento, can plomos, sobre el suel

la muraBa flotante queda fija.

Entonces Tsila, dulce cual aurora,

la blonda nina de sus hijos hija,
—

pYa no lo ves'P—le dice coa anhelo,

y él—;Lo veo!...—respóndele aturdido.

.Jubal, padre de aquellos que al sonido

de marcial á tambor y trompa. fiera

cruzan por los poblados, decid.ido,

dijo:
—Alzaré de bronce una barrera.—

Sien pronto quedó alzada, y tras su eseud,

pusieron á Caín; más éü d,ecía:

.

— Sí... me mira... le veo todavía!...

V dijo Henoeh:—Una ciudad, terrible,
.

de muros rodeada, inaccesible,

fuerza es que aquí sin dilación se forme.

>,:sin tardar, Tubalcaín, el rudo

-'

padre de los herreros, una enorme

- ejudad de torvo aspecto construía.

:

V, mientras él trabaja, sus hermanos

. á los- hijos persiguen, en llanos,

de Seth y Knós; persecución furiosa

para arrancar los ojos al que alcanzan;

g en medio de la noche silenciosa

su dardo.agudo á las estrellas lanzan.

Y el granito a los lienzos susti(oye;
traban garzos d,e hierro cada piedra

de la inme~sa ciudad, que se construye,
"

que, cual recinto del interno, arredra.

jge las almenas ia pesada som.bra

la triste noche en la extendida alfombra

de los campos vertía; el muro grueso

.era como encumbrado monte esp so,

-

'y de la puerta,.en el umbral grabaron:
—~gopáseDios de aquí.»

—Cuando cerrar

el eiaturón del muro, en una torre

: de granito al abuelo colocaron.

Pero él seguía lúgubre y sombrío,

Temblando Tsi» hasta su lado corre:

' —1Bespareció ya el ojo, abuelo mío'F-

: Y responde Caín:—<Ho! Su mirada

.. yersiste eternamea> e en mí clavada...—

añade:—Vivir/''Jajo la tieri a,

,' como el muerto hn la tumba abandonada

'que para siempre su. ceniza encierra;

:

nadie aH> me verá, ri veré nada,

gandó cavar la fosa deseada

'. p dijo:
—Bien está~ —

Seguidamente,

pablo bajó j la 4óveda sonibrka,'

AuIHpM nii vida sea muy 1arga, y la

dicha, la verdadera felicidad que nos

hace olvidar los sinsabores que en cl

mundo se expelimentan, volvie'a á mí

poi uiia cii cunstancl i ~ erdaderamente

extrana, yo jamás podría olvidar e1 día

qiie la conocí, e1 momento en que nues"

tras miradas se encontraron ]MrmaM-

cieildo 6jas por uu momento una en

otra, para sepai arse después) mas por

deber' que por indiferencia.

Recuerdo aquel día» á pesar de que

hoy ha hecho tres años, como pudiera

recordar lo que me ha ocurrido lince

uIj momento.

Era el día k5, de Mayo, ek mes de 1as

@ores, el IBes que dedican á Ia Purísi-

nla Virgen Afaria, el mes poético y más

pi'opio para el amor que ningún otro.

Había~ dado 1as doce de la noche; sólo

se escuchaba, da vez en cuando, e1 mo-

nótono canto Be los grillos, que acaso

cantando se IMEentaban de hallar se

api'isionados en pegue9.as jaulas de

alainbi'e, bajo uii montóii de frescas ho-

jas de lechuga, y de tiempo en tlFHlpo

el vibrMLte canto 68 las codornices,

n
también aprisionadas eri sus extrañas

jaulas; yo en este xnlsmo balcón, único

test!go de Buestros auiores, l odeado

o poi' estas mismas plantas que ahí'a me

rodean, conMentes unicas de nuestros

secretos, aspiraba el perfume de 1as

Aov88 QH8 llRsf8. BLÍI t18ÍIR 1R flBscR 13vl81

ds la noche.

De improviso sentí que este balcón,

! que se hallaba á mi izquieida, y cuya

barandilla toco con la mano slil gran

trabajo, sent», repito, que este balcón

o se abría. y momentos desPués una mu-
1

chacha elegantemente vestida en traje
- de calle, se presentó en él seguida de

una anciana qu.e llevaba una vela en la

mano.

—Vengo á alumbrarte, hija mía,—di-

jo la señora de más edad, para que

puedas colocar mejor los tiestos... ya

sabes, el jazmín á. la derecha... en el

rincón, porque en este sitio no da el

sol hasta las ocho y media, y á esa ho-

ra ya estamos nosotras levantadas y

podremos meterle dentro.

Al ir á contestar á la anciana, la

joven levantó la cabeza y me vió... Los

plateados rayos de la luna reflejaban

en el, balcón que se er.contraba e]la y

en el que me encontraba yo, y tuvimos

ocasión de contemplarnos frente á

frente por un momento.

Yo observé que ella era bellísima;

alta, esbelta como una palmera, de es-

trecha cintura, turgente seno, morena,

rostro de facciones puras y delicadas y

en aquel instante se me figuraron sus

ojos grandes y rasgados, sospecha que

dejó de serlo, cuando á la clara luz del,

día Se 6jarOn en mi máS tarde COn una

dulzura deliciosa.

E11a se turbó, tal vez ci eyó que yo la

observaba, y apartando dulcemente á

su madre, la dijo con voz argentina y

dulce:

—Hay lu.na, raam5; ro l~ace fa1ta la

luz.

Y después de arreglar los tiestos, so

L-A CQNClENCl A

(ny. vjc'roii Hugo)

y al sentarse en la huesa angosta y fría,

que cerrada quedó sobro su frente,

levantó la cabeza. Kl ojo estaba

en el sepulcro y á Caín miraba.

GUENTGS ESGQGiDGS

Todo, absolutamente todo está igual

que eii aquellas hermosas noches de

verano en que tan deliciosos ratos pa-

sábamos en viándonos b e s o 8 con las

puntas de 1os dedos, con ia míslna ino

cencia que pudiera B hacerlo los ánge-

les del ciel.o )caso d que pudieran sen-

tir el dulcísimo amor que germinaba

en nue ti'os corazones.)

inetió dentro mirándome á hurtadiUas

con «mal disimulada curiosidad'>, según

me dijo luego riendo alegremeiite.

Aquella noche camenzó el dulcisimo

idilio de Iluestl'os allloi'es", por Glás es-

fuerzos que hice no conseguí olvidar 6.

mi linda vecina todas las tardes su ma-

dre y ella se ponían Abordar en subal-

cóii, mientras que yo en el mío, firme

como uua i oca, apuraba cigarro tras

cigarro sin dejar de niirar á la joven,

Sucedió lo que no podía. menos de

suceder; yo escribí á Isabel (que este

era el nombre de mi vecina), manifetán-

dola en tériniilos tan vehementes como

la pasión que por ella expeí'imentaba,

que mi único placer en este mundo con-

si.stia en. hacerla mi esposa, para com-

partir con ella mis alegrías y mis tris-.

tezas, mi felicidad, y mi desventura.

Veinticuatro haras mortales estuve

esperando su contestación; pero cuando

la noche tendió sobre la tiera su impe-

netrable manto negro y sombrío, sentí

que el balcón se abría, y ví á mi vecina

que, después de darme por vez primera

las ~buenas noches» con su voz dulcísi-

ma, dejaba con disimu1o una carta so-

bre la barandilla.

Con 1a ansiedad, con. la alegría que el

náu.frago se apodera de la tabla salva-

dora. que, cuando se considera perdido,
ve flotar sobro las verdes aguas del

niar, me apoderé yo de aquella, carta,

que significaba para nií la felicidad ó la

desdicha. 1a Qluerte con todo sus horro

res, ó la vida con todo sus atractivos.

~ 1 ~ 1 4
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Isabel me decía que abrigaba la

certeza de que yo e: a una per ona dig-

na, por noticias que había adquirido,

y que habiendo sentido también hacia

mí una viva simpatía que no trataba

de ocultar, no teiiía inconveniente en

acceder á mis preteIlslones.

Besó mil veces la carta, estuve con-

templando hasta que el sol apareció en

Oriente el baleó'i de Isabel, por el cual

trepaban las oscuras madreselvas y los

Mancos jazmines esparciendo uii aroma

de]eitabíe; después me acosté, y duran-

te mi sueno, que fué dulcísimo porque

el recuerdo de mi amada no se aparta-

ba de mi mente, ví puestas en práctica

todas inis esperanzas para el presente,

todos mis proyectos para el porvenir.
Desde el día que recibí contestación á

mi carta, Isabel y yo hablamos todas

las noches, ella desde su balcón y yo

desde 01 inío, y el a113a iiluchas veces

nos sorpreiidía embelesados, dirigién-

donos dulces palab"as de anior y crean-

do proyectos para lo porvenir.

!Qué escándalo!—deCía entonceS ella

con su vocecita de ángel, aparentando

un disgusto que estaba muy lejos de

sentir—

!qué escándalo! !Las cuatro de

la inañana y todavía charlando en

balcón!, yo me voy... adiós Pelipe, has-

ta mañana. Un momentO—deCía yo a]ar-

gando la mano para estrechar
'

uIla de

las suyas
—

!Imposible! me respondía;

1no ves que ya es de día completamen-

te> Mira... mira. el sereno cómo llama

en la tienda 'y en la tahona... ¡ca!... de-

be hacer más de la hora que nosotros

nos figuramos: fíjate en esos mozos que

llevan esas cestas de pan; lo menos es

esta ya la segunda hornada...

—Quiero que te esperes, porque voy

á. decirte una cosa.—Bueno, qqué~ dila

pronto.
—Que te quiero mucha y que eres

muy bonita.—Anda, tonto...!vaya, adiós,
cada mochuelo á su olivo!—Ão te va-

yas, Isabel, Bscuclla.—!Felipe, que me

incolIlodo, vaya, jqué quieres' Que

esperes á ver salir. el sol.—Que no, te

digo; porqu.e hasta los gorriones vue-

lan cantando por los tejados, y noso-

tros todavía estamos aquí sin haber pe-

gado los ojos en toda la ~oche.— ¡Ingra-

ta, hubieras deseado más estar du.i.-

miendo que hablando conmigo!—No,

I~'elipe, no; pero todo tiene un límite

y l1 uGstra B entreves�"as (1&b Qn tMOl'lo

también; observa, 048eJ'v8, c ó TGo 108

QIRQl'0$ 86 db'ígGll 6, 8<18 768pOG$1vgg

obras más alegres que unas..pascuas

envueltos en sus limpias blusas y. fu

mando el priiner cigarro; ya han des

cansado de las fatigas del día, y ésta

les permite acudir á su obligaci6n con

la fresca; en tanto tú y yo ahora nos

meteremos en la cama respectivas con

el calor, y hasta la una. no nos'levinta-

i.emos, como los vagos.— Por eso te di-

go, Isabel, que hoy más valía que no

nos acostaramos.—Kso no puede ser, a

las dos, después de peinarme, saldré de

nuevo; va( a, adiós) Felipe.. ame quie-

res mucho>—No, porque te vas...—+~s

preciso, tienes que irte á la, oficina tem-

prano; adiós,!ahí te va un beso!— ! Adiós,

bonita!—

!Adiós, feo!—Oye, oye, Isabel,

las golondrinas vienen á darte los bue-

nos dlas...

Y cerraba su balcón cui 'osamente,

no sin antes haberme e"viado media

docena de besos con Ias puntas de 1os

d@dos.

~epgt % ~
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Sabido es que en la época romántica de

la arqueolo~ia estuvo niuy de moda—

y

por lo común era. el íínico punto de .vista

de los arqueólogos
—explicar la arquitectu-

ra ojival como el resultado simbólico de

las aspiraciones ideales eontempóraneas,

cuya orientación religiosa venía á plasmar-

se en las altas bóvedas de las catedrales,

en los arcos apuntados, en las agujas de fl-

nísima labor, en los remates de los piná-

culos, en las líneas todas del edi5eio que se

elevan al cielo y que tan vivo contraste

ofrecían con las del romántico achaparra-

do y macizo.

Hoy dia esta explicación parece pueril,

y ha qued.ado relegada á la categoría de

tópico oratorio de algunos obispos y con-

gresistas poco versados en la historia d,el

arte. No sucede lo misnio con la decora-

ción. Su simbolismo es exacto y obedece á

un métod.o. Un escritor francés, M, Malo,

recogiendo, sistematizando y completando

estudios anteriores, acaba de demostrar (1)

que, por lo que á ella se re5ere, guiaron al

arte las tradiciones de ia Igl.esia medioeval

y e1 pensamiento de los teólogos, á lo me-

nos hasta el siglo xIII. Bajo inspiraeióii de

aquéllas y de éstos, ia Catedral gótica se

convierte en una «Suina», en una enciclo-

pedia del saber y el creer de entonces. Los

escultores, los pintores, los vidrieros, si-

guen la doetriiia de Santo Toinás, Vicente

de Beauvais, Jaime de Voragine, Guiller-

mo Durand, Dionisio Areopagita y otros

escritores. El lazo íntimo que unía la cien-

cia, la religión y el. arte, se muestra visi-

ble punto por punto, de una manera con-

creta; y la poesía de esa decoración docen-

te, de esas pinturas y esculturas qne obe-

decen á una tesis, en vez de aininorarse co-

bra mayores vuelos, al iluminar su realis-

mo con la poderosa idealidad de una fé

candorosa y una ciencia:llena de ti'adicio-

nales fantasías.

pero hay otra fuente de poésía en-la Ca-

tedral,gótica que ningún libro ha puesto

todavia en relieve. Hs la poesía del esfuer-

zo mental de los constructores, la que va

envuelta en el problema técnico de aque-

lla arquitectura, la que debe considerarse

pomo madre y creadora de todas las demas.

Por encima de todo el simbolismo

toda la riqueza deeorativa de los templos

ojivales, están para mi las intuiciones y los

cálculos maravillosos que perniitieron le-

vantar aquellos edi5oios sin muros, aque-

llas bóvedas que parecen sostenerse en el

aire, y que ligan¡ con un sistema de fuer-

zas admirablemente estudiadas, las partes

todas, hasta las menores piezas de la cons-

trucción. La posibilidad, la ocasión misma

de los adornos, depende muy á menudo de

ese misino sistema; y lo que parece fanta-

sía, exuberancia de deooi'ación, es, á veces

un recurso para tapar, para disimular' há-

bilmente huecos y líneas arquitecturales

que daiiarían á la belleza del conjunto, o

para auxiliar de otro modo al arquitecto,

Antes que en los finos cinceladores de la

piedra, pienso yo siempre en aquella le-

gión de obscuros artistas, cuyos nombres

no conserva la historia, que lentamente

fueron restaurando la ciencia mateiiiáfica

y el saber aanslrutivo, y sa sus tnnteos-

(1) L'A,r8 ró!iyeAx A< t~ ~eieBie aicq$e cg /<2'g)i<

gy, París, l999
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Pvesr,demte efechar vo.

D. I~rancisco María Pastor y,',Román,
Abogado y propietario.

V icepresrdeatee.

D. 14fael López y Arenas, médico.'

Baltasar Navarro y Abellán, notario,

hee>.efari es.

Diclla señorita, que obtuvo el número 1

en cuantas oposiciones tomó parte, viene

precedida de gran fama por sus múltiples

y sólidos conoci~ientos y como escritora

correctisima é inspirada.
Le enviamos el más cariñoso saludo de

bienvenida.

Hl dia 16 del a"tual tuvo efecto la reu-

nión convocada previaulente de los Nota-

rios de esta provincia, para la elección de

la Junta directiva del colegio Notarial re-

cientemente creado en esta capital, la que

quedó constituída en esta forma;

Deeme.

9. Felipa Dorado y Contreras, de Ciudad

Real.

D. I~'ructuoso Amador y Pérez, procura-

dor y propietario.
~ Bernardino Mesas de Gracia, "irector

del colegio de segunda enseñanza.

Vocales;

D. Antonio García y Ocllando¡ farma-

céutico y propietario.
Antonio Mayorga. y Garcia, propie-

tario y teniente retirado.:

Deogracias González y Alvarez, bro-

pietario y del comercio.

» GeróniIIIQ Vellón é' Iiquierdo, pro-

pietario y fabricante'de: harinas..' ~".."' "

Pedro Pérez y Pastor, con la carrera

de Derecho concluíd.a,

Juan de Dios Cabrera y Cámpoü';pro-
fesor d.e Instrucción pública.

CeÃ86~ pt Mgece

B. Augusto Encina y Crespo, de Tome-

lloso.

CeN86r sRI180.

D. Juarl José Cano y Sánchez, de Va-

),onzuela.

L~l ilustrado y apreciable amigo nuestro

D. Andrés Rodriguez, jefe de los trabajos
estadísticos en esta provincia, :aos facilita

el siguiente cuadro:

Según datos de la Dirección gener'al del

Instituto Geogra6co y. Estadístico, prooe-

dentes del Registro civil, el movimieüto

de la población en esta capital,.durante .'el

pasado mes de Febrero fué el siguiente;,.',

Nacimientos 58;, de ellos 5 ilegitimos.
Natalidad por i.KO habitantes 8,80; Defun-

ciones 40, clasi5cadas del'modo siguiente:

Tuberculosis 4, onfermédadés del' sikteüia

nervioso 6, idem del aparato circulatorio

5, idem del respiratorio 8; idem del diges-

tivo 6, idem génito-urinario 2, vicios de

coaforlnación 8, muertes violentas-2, otris

enfermedades 5, r:sultando una mortali-

dad de 2,62 por i000 habitantes.',

SEMBLANZA

C., L.y V. V'.

Reuno en esta semblanza

Tres bellezas sin rival,

Son hijas de un concejal

Que en la calle de la Lanza

Vive en esta capital.
La primera es la mayor,

7 si he de d.ecir verdad,

La muchacha es un primor'

Que hará la felicidad

Del que consiga su amor.

Laboriosa, infatigable,
Que esto yi es una fortuna

En mujer inestimable

V modesta cual ninguna

Y un rostro muy adorable.

La segunda considero,

Y no es porque yo lo diga,

Quo es un ser tan hechicero

Que hay que quitarse el sombrero ;

Y decir, Dios la bendiga.

Y sl alguien en duda de]a

Lo que digo sin ambajes,

Que á una deidad se asemeja,

Que la mire haciendo encajes

Sentada tras de su reja.
Ks la tercera, á mi ver,:

La que tiene que rayar

Y la bandera poner'

Guando se llegue á forxna',

Que ahora empieza á Sorec.er.

'gioae una esbelta estatura

Y es sn rostro peregrino
Un prodigio de hermosura,

Que ha Inodelado su hechura

Un artífiüco divino,

Verdad cuanto ho dicho ál fé

Y lo dice quien las vé

Y tiene juicio cabal,

Y en el café lo diré

A su padre, el concejal.

RAFKEI. AI.TAMIEA.

m Yilliirtr A @ll J@ll.

gi. Crímenes se registran que causan épo-

ca y dejan imperecedera y triste memoria,

uno de ellos es indudablo el Hovado á cabo

en. esta villa y laboriosa población por

tres individuos, dos hombres y uaa mujer.,

de la misma calidad, en la noche del día 5

del mes actual.

Estos sencillos habitantes presenciaron.

en las primeras horas del siguiente día el,

espectáculo, tanto lnás aterrador, cuanto

que aquí nunca se ha registrado tal ocu'-""'

rrencia.

Extralnuros de la población una mujer

estrangulada demandando justicia con sus

abiel'tos y vidriosos ojos y con el mejor

Orden sus ropas y cuerpo. Aquí„y allá.todo

el pueblo ';en xuasá,' lloroso y üterrorizado

por lo que veía, y para completar este líí-

gubre cuadro, el digno.y.".nunca bien elo-

-

giado Juez municipal de esta villa doa

tomás Serrano, acompanad.o del ilustrado,

incansable, probo y severo señor sargento

del beneraérito cuerpo de La guardia civil,'

que dominando el natural tumulto y ha-

ciéndose superiores, dispusi croa inmediata

y acertadamente la prisión é incolnuaica-

cjon del matrilnoaio llamado José gomero

y' Amor Cuerva, que en la casa vivían gra-

tuitamente coa el Ra de hacer compañía a

la iaterfec«,que resultó s« la vecinaIsabel

Romero Carretero, de 74 años de edad.

Hí estado d.e sumario en que se encuen-

tra la causa, impide dar cuenta d,e la forma

ea que se ha cometido taa horrendo ase-

sinato, coa robo de una no despreciable

cantidad en oro, plata y papel y algunas

alhajas. Redúzcome, por esta razón, á hacer

saber las cualidades del enérgico y activo

señor Juez de esta villa, que secundado sa-

Qlallxente por el <scal D. Francisco Isla y

e> infatigable y acertadísimo sargento de

la guardia civil D. Ramón Bello Sev111R,

glxgos tres funcioxxarios, coxx jacaxxsab]e co.

Aparto usted que pase esa lnujer de rum-

bo, que lleva en sus brazos'café toxxefacto

de la marca de «La Kstrella>.

En el':Centro farmacéutico lo ha com-

prado.

SUBASTAS

El comité demócrata Canalejista de la

ciudad.; de Villanueva de los Infantes, ha

qu.edado cónstituído en la forma siguiea,te:

Presklenfe honorario.
~x CORIts'SPOHSAL.

Noticia@

B. José Canalejas y Méndez.

OBRA NUEVA

'Sucesos y Cuentos
POR

D. JOSÉ<' DE MIGUEL BUIZ

(Capitán de fufi<nlertnJ,.

PRRCXQ X,GQ PZ-"ECOS

Do viaja: Librsria 6e Bamba o, hobi~ o¡ calatva>a¡ 10 2'ülgd Boái,

Correspondenros con ol mayor gusto al

afectuoso saludo que nosenvía en atenta

carta, el nuevo administrador de contribu,-

ciones en esta provincia, D. Santiago de

Herreras.

Agradecemos su ofrecimiento y nos po-

neInos„a sus Órdenes,

HR llegado á esta capital, oou el íkxt de

forxIrar parto del Tribunal de oposiciolles

6. escuelas de párvulos, la bella é i.lustracla

scllpr!.ta doña Magdalena Fuentes, pro/esp~

gp, de >xI esogga reforma> de Madrid,

rlue ::i veces han dejado huellas ind.u .«bles

—

para taansforlaar los modestos edirrcios

dr. l siglo xx, las obscuras iglesias románti-

Cas dcl X y el xx, en las lunlinosas Catedra-

les del xxx $ el xlxl. Los veo haciendo ensa-

yos de 'pHas nuevas, arraurlue de nuevos

arcos que pernlitírálx nlodi6car la bóveda;

los veo cstud.iar el contrafuerte y la eleva-

ción dc los nluros para dar ligere. a á éstos

y más luz á las naves; los veo detenidos

por Mtas de materiales on la localidad, ó

esforzándose por apropiar los Xlue encuen-

tran, cuyas condiciones les sugieren ideas

llnprcvisias; los veo erluivocarse» cRGE en

la desesperación por los fracasos repetidos,

suplir con el ingeaio los huecos de una

ciencia todavia .joven, brillaxles los ojos

de alegría por ün éxito que hóy collsider;i-

rxamos insignificante y que,' sin "embargo,

era la coad.ición para otrosr layores; leo 1a

historia de sus afanes, de su:lucha con ia

Iaasa y las fuerzas en esos edi6cios que al-

guien Hamó de ~transición>, donde á los

elemeatos.románticos puros se Inezclan

otros reveladores de tead,encias aun no

bien de5nidas; los adivino, a través de su

anónimo, en esa lenta evolución de la ar--

rluitectura ranchos de cuyos eslaboxles in-

termedios se han perd.ido ó aguardan toda-

vía'quien los estudie, que, aspirando á l ea-

nudar el arte clásico, produjo, arrastrada

-

por las aecesidades de los tienlpos, por 31.

germen de orientr cióa nueva que bajo su.

cRpa romana llevaban los slglQS Inodlos,

ese srt ojivai, taa alejado del Cap!tol'.Q.

Y en todo ello me enamora ia poesía del

trabajo, la poesía de la investi «ación per-

sistente, gcnia. á veces, la voluptuosidad

inefable del triunfo... 'Zambié» en esto on

lns Catedrales d I si lo xm una enoiclo~e

dia y una 8uma: la enciclopedia del saber

xnatemático, del arte arquitectural, del in-

genio constructivo, lentamente acumula-

dos siglo tras siglo; la Suma de todos los

esfuerzos jndividuale=, condensados glo-

riosamente en esas obras que serían nle-

nos grandes si fueran hijas de un momen-

to de inspiraclónq sin lucha y sin antece-

dentes. Visto así el arte ojival, los esplea-

dores todos de la d.ecoracióa quedan con-

vertidos ea ua homenaje rlue las artes her-

manas rir.deu al triunfo del ar te y la cien-

cia de aquellos arquitectos á quiexres se

debe el armazón en que hablan de lucir po-

d, rosamerte el realismo simbó!ico de pie- l
t-aros y escultor -

s.

lo, sin darso Inás reposo que puramente

el llecesaxio y animados do los mejores

deseos~ foxma1 on 'trrunvlra to~ juraron y se

prometieron no descansar llasta poner bajo

la férula de la ley á todos los rluo tomaron

parto en tau criminal hecllo, llevando así

la tranquilidad á los hogares de este ve-

cindario, que no so atrevía á salir do sus

casas exl Cuanto axlocllecía.

Desde el momento en que el celoso y

digno señor Juez de instrucción delpartido

D. Pedro Otero abandonó esta localidad,

en donde se presentó oportunamente con

su. inteligente secretario 8r. Oliva para el

levantamiento y autopsia del cadáver, lle-

vándole en calidad, de detenidos a1. Illatri-

monio José Hornero y Amor Cuerva, que

muy' cuerdalnenté elevó después á pr'islón,

desde este instante, l'epito, día 7 del actual,

los repetidos seflores Juez municipal, 5scal

y sar~eüto,de esla villa, se constituyeron en

tribunal permanente eu el Juzgado, y alli,

indudablemente, debiol m pasarse mucllas

horas de vigilia, esenci.almcnte por la no-

che, á que por necesidad tuvierorx que

aguardar llasta que tan referido sargento,

que tau QI'gulloso se encuentra entre nos-

otros, después de atender á su servicio en

el exterior, siendo la garantía de nuestras

propiedades, viniera,á descansar por la

aQche, practicando una,sel'I,e interul ina-

ble de diligencias, d.eclaxaciones, etc., et

cétcra, xlue bien nos parecían darlan poco

resultado> más que Ilada~ por el alisterio

qu cnvoh ía el crimen.

Bien ha~un los q113 tan culllplldaarente

y sixr reparar en sacriAcios, cumplen tan

a satrsfacc1on con sus deberes pofliendQ

1QS dos funclonarlos Juez y íisca1 á taa

grande altura el deseo de administrar jus-

ticia, y el sargento Bollo el plestigio del

beaexnéri to Cuel po oa rluo sirvo, y Coa

cuyo unif orlas> seguu nianifestación que

no una vez le henlos QídQ decir ojvguiloso,

crc3 lave n c141 0 an te los cr'I laiaales que

con la sevel'1dad no exexlta de dulzura que

le caxacter'Iza, presenta ante los tribunales

para que se cunlp<a aquélla. Koor all Lns-

t1tuto, cuyo uniforme uos es tan grato, lle-

vando doquiera la paz y el orden.

Ya iba picando en historia, tanto ir y

venir. al Hamam lento de estos señor'85 al

Juzgado de tantos declarantes, cuya labor

pa recia cual Lela de Ponéllope> cuando exl

la noche (lcl dia ii dol actual Y161on col-

nlados sus desvelos con el descubrimiento

de los autores del crlulexl lIecho, que tanto

impresionó al pueblo. A las álos de la ma-

ñana del día siguiente X2, se confesaba de

plano un su]eto que hasta eIItonces había

estado suelto y que go aba de.,algunas SIm-

patías, como igualn1ente los que acusó> acto

soguidQ, CQlx1Q autox'es con él1 y encubrldQ-

l-es los padres y una. hermana

A las cuatro do la nlrsma éstos tres es-

clavos dcl deber tenía~ en su poder ]a

cantidad robada rluo tuvlex'orl roque sacar

de d,ebajo de la tierra, erl donde estaba es-

coad1da, y clx1co horas depués, esto tran-

quilo vecindario, aunque ccn lástima, vera

con, satisfacción que delante del severa

sargento Bello y uaa pareja á sus ordenes

se-conducían cuatro seres para unirlos con

los.'dos que estabaü'ya' en Manzarlares, He-

vandó'el'. dinero"y "las-.dili~énciag también

terminadas, que según nos han manifes-

tado personas quc nos merecen entero

criterio, e1 muy inteligente y activo señor

Juez de instruccion dió personalmexlte las

gracias,por el éxito alcanzado é inteligen-

cia d.emostrada en esta 'campaña, que ia-

dudablexnente causará época en todos estos

alrededores, conteniendo los ímpetus de

la gente que con capa de honrados viven

entre la sociedad, que cuando descubro sus

tenebrosos planos los separa para quo su-

fran'.el condigno castigo por sus deprava-

das intenciones.

Te801'e10.

D. Benigno Vera y Villanueva, de Villa-

rrubia de los Ojos.

8ecre/rl'zo.

B. Serafín Ardila y Sande, de Ciudad

Real.

Antes de levantar 1a sesión se acordó

felicitar á los señores Ministros y Director

general y al objeto se expidió el siguiente

telogx'Mna:

Nal~id, de Ciudad Real, N-90.

Ministro Gracia y Justicia y Director

general Registros y del Notariado:

Peunidos hoy Jurlta general Notarios

provincia, que' firllran, felicitan V. Z. por

decreto reformas y las que indica preám-

bulo.—DanielMoreno, Arturo Romero, Die-

go Robles, Benigno Vera, Juan José Cano,

Florencio Moraleda, serafín Ardila, Cesá-

reo Martlnez Conde, Felipe Dorado.

A, cuyo telegrama se ha dignado contes-

tar el selior Ministro con el siguiente:

3&ch id, 16-12-10.

Ministro Gracia y Justicia, decano co-

le~io 'notarial ~

~

Agrad.ezco en afectuoso saludo y deseo

al cllerpo Notarial de esa provincia todo

gérlel o de prosperidades.
Zl colegio entrará en fullciones.el día 1.'

del próximo mes de AbriI.

Se encueaira completamente restableci-

do on su salu.d el señor D. Cefexino 8auco,

estimado amigo y compañero nuestro,

Nos alegraInos.
4CNkCH

Todas las misas que se celobraroa ayer

xnañana en la iglesia de los reverendos

padres del I. C. do iK fueroa aplicadas por

el eterao descanso de la señora D.' Ramona

Díaz Aguirre de Moxlte y Puente.

~44C50

Se estáa Hevando á cabo grandes refor-

rnas, en. el acreditado establecimi.ento de

sastería y sombrerería, de los señores hi-

jos d,e Hermenegildo Ballester.

Anteayer' celebró su Sesta onomástica el:

competente abogado del Zstado y querido

amigo nu,estro, D. Heriberto Guillén, obse-

quiando con suma esplendidez á cuantos

señores fueron á felicitarle.

I,R socied.ad Elech o L'ceekega cele-

brar6. subasta el dia 22 del COrriente,

á las cuatro de la tarde, en su domici.

lio social, calle de la ? anza, xlllla. 5, de-

l
esta capital, para el suministro de la-

drillos, pieCha, cal y arena,, colx arreglo

Rl pliego de condiciones que se halla

de maillfiestO en el eXPreSadO lOCal.
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DOX QIJIJOTK DK LA PirlAXiClIA
PEMÓDICO INDEPENDIENTE

~<n aijot~ de la ltkauclaa

9EI. Lkl<III.

I PRECIOS DE SUSCBi

En la capital al mes...,...

Fuera de la capital trimestre...

PQIÓN

1 peseta,.

8 pesetas.

@rttisfshuda ~r Xscrihtra yiIMicrt,, co»forme jas Luges rige»fea, yo>

dicha Ciudrid

Sr D.. Snan Soler Vilarasau.

CAPITAL ELEVABLE A lli.OQ.999 BE PESCA/

Dirección y 05cinas: Calle 4e la Princesa, 52.

-9ELEQAQIQi> EB EN TOBAS LAH PROVINCIA.8

Para mformes dirigirse 5 la. 8ubdireccióia ea '.1Iadrid, Precia~:les, 64, y al de-

hga6o ea Ciaadad Real 9. Luis López, Reves, G, y en los pueblos II los agentes.

L RUIZ DE LEÓN

Máqaiaas hgrí@las,
'""' "

llaqiiiaaria para lahastriasOIBI,'I,t35I(I PIM(III:~~I<li
CZKPAB- gZAL

n-t- DR. FERNANBEZ
'A>ZMCQ ZSPZCIALISTA,

LA.8 EXFERMKDABEB DK LA BEATRIZ

'

Teas losa lenes mibreoles y vierIie-. (Ito fesh<os) do ii k i de Ia tarde. CoIisulta

gratis,
Xa sIa doxaieiUo, Mejora, S, consulta &aria,

HORA.S BZ TRHS k CUAT8 Y %EMA. BZ I X T.:-RDZ

DISPONIBLE

IMPRENTA V LIBRERÍA

PEREZ
Calle de Toledo, aúms. B y 15.--CICDAI.<.'='-;„;~ ~::. -,:;:

='- :;; .:.,==,

Dedicada esta casa ha largo tiempo 6, la confección de modelación impresa para oficinas del Z~-

tamo, A.yuntamiento~ y Admi.nistraciones de con@u.mos, conoce perfecto,mente siempre cuáles son los

modelos o6ciale-.. y l~s alteraciones que Jebes introducirse en los >mismos, para que los documentos

resyectivos„.,-sean del agrado de las oficinas proviriciales encarar'a";as de su aprobación, por Jo cual se

Yc <lexGpl'e„4OIlracla f favorecida con liuBLeI'osa v cveclen,.e ci'le134clB..

<omp';eto y variado surtido en papeles de tortas clases y objetos de escritorio.

Obras de legislación de todos los ramos.—Obras literarias c~e todos los géneros.

— Pldanse'catdlogos.—Precios mup econóInlcos.

EL AMPARO BEL AGRICULTQR
BQCIKM.B ANQZI'rih, DE SHCiUHOS X PMih&. FgJA

~ lltra lll5E5t58, Ciilltra SI IIPIIEI"'53 ~ Cclltra ICS ANIM8758

BQMiXCXXTAGA. ZK 3B LRCZRVKA

Anuncios y comunicados á precios convencionales.

PAGO ADELANTADO

SK HKHLXCA %iOS M%KBRCQKES Y' ÁRARQS

Kn este establecimiento encontrarán los agricultores é industriales cuantas máquinas
puedan serles necesarias, todas ellas de las más perfectas y prácticas conocidas.

Tenemos en almacén, o se proporcionan enseguida, segadoras, aventadoras, trillos.de

sierras «Rodrigo Martin», idem de circulos dentados y sin dentar (muy rápidos). Arados

de vertedera, varios modelos, y piezas de recambio para los mismos, Bombas y toda cla-

se de material para la elaboración de vinos. Prensas y demás maquinaria pira la obten-'

cion de aceite. Material para incendios. Bombas de todas clases para pozos de distintas

profundidades. Norias de gran rendimiento, Toda clase de piezas de fundición, como co-

hmnas, repisas, balcones, rejas, etc., etc.

Detalles, planos y presupuestos, gratis á quien los solicite.

Se hacen toda clase de insta!aciones industriales,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 18/3/1903.


